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Calamar en busca de la novia agracia-
da, Silvia Ballestas, con quien se 
proponía casar" (pág. 22). ¿Qué pasa? 
Pues que si se tratara de un hermano 
de Napoleón tal vez el dato sería 
interesante. ¡Pero si ni siquiera sabe-
mos quién era Angulo! 
Esto es apenas un indicio de la pena 
fundamental de este libro, esto es: de 
la ausencia de materia documental 
para sustentar una biografía con ribe-
tes interesantes. Ciertamente, toda vida 
humana contiene episodios suficientes 
para hacer con ella la más fascinante 
de las biografías. Pero, ¿a qué viene 
repetir la trillada historia del tabaco y 
del añil? ¿Será lícito quedamos en 
el trasfondo, estudiando el río que 
acompaña a lo lejos a todas las Mo-
nalisas? De ser así, podemos quedar-
nos componiendo un himno a la me-
diocridad. Por seguirle la pista a An-
gulo nos perdemos en el laberinto del 
libro y de la historia. ¿Hace importan-
te a un individuo el hecho de que 
alguna vez haya estrechado la mano 
de Lord Bolongbroke? ¿O la de Isabel 
11 de España, quien llamaba "compa-
dre" a don Carlos Holguín, "a pesar 
de no serlo" (pág. 122)? ¿Es esto algo 
más que una joya de un arribismo de 
acomplejados y del peor gusto? Es lo 
que ya anoté a propósito de una oscu-
ra biografía de don Antonio José 
Uribe. Tanto se asemejan, que en un 
momento escalofriante llegué a pensar 
que estaba leyendo el mismo libro (o 
su fantasma, lo que es peor). 
Por supuesto, desfilan largas páginas 
llenas de nombres propios, la lista de 
profesores de la universidad, de los 
padrinos de tal o cual ceremonia... Si 
eso es la historia, ¡que viva la novela! 
El laudo veintejuliero, el encomio 
de sus grandes condiciones morales, 
muchas veces advertidas a lo largo del 
libro como una precaución contra lo 
que vendrá más adelante, más rebajan 
que ennoblecen la imagen de un polí-
tico. Un buen político debe esconder 
sus defectos. El historiador imparcial 
suele piadosamente esconder los de su 
homenajeado, mas no los exhibe para 
luego disculparlos. En un alarde de 
candidez, el autor proclama: "Crece en 
ambiente espartano, junto a las labores 
del campo, y esto aguza su discerní-
miento. A pesar de la poca lectura 
pronto consigue ser culto. Apreciaba 
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los matices y las inexplicadas relacio-
nes más allá de La pura realidad. Po-
seía indudable encanto personal y esa 
suerte facilita su ascenso verdadero". 
¿Hará falta algún comentario? 
Con admirable disciplina, Angulo 
habría "leído todo lo escrito por el 
señor Núñez, interesado en entenderlo 
primero a él y después a su sorpren-
dente ideario fundamental". ¡Qué 
loable! 
So pena de resultar reiterativo, no 
cedo a la inquietud de preguntar ¿cuál 
es el objeto de las biografías de per-
sonajes que no cambiaron en nada la 
historia? Si es literario, pase. Pero 
cuando un autor no dice absolutamen-
te nada nuevo, y lo que repite, lo 
repite estropeando el estilo de quienes 
antes lo habían dicho mejor que él, Lo 
mejor es deparar el olvido. 
A este libro lo salvan los capítulos 
finales, que son una especie de apén-
dice documental que se resuelve en un 
alegato acerca del enojoso asunto que 
se conoció como "Le Petit Panama", 
una historia que raya en novela, que 
involucró como actor principal a don 
Santiago Pérez Triana, hombre de 
"ilimitada audacia", intrigante, astuto, 
un timador perfecto, y entre los se-
cundarios a Felipe Angulo. El mejor 
documento del libro resulta ser un 
comentario aparecido en el New York 
Herald (lo. de abril de 1894), trans-
crito íntegramente. En apoyo de su 
cliente, Llinás arguye: "En su larga 
defensa no toda vez lo acompaña la 
razón pero él siempre anduvo conven-
cido de ella [!]" (pág. 185). El "Petit 
Panama" vendría a ser echado en el 
olvido a raíz del "Grand Panama" que 
bien conocemos. 
No sé si Angulo fue culpable o 
inocente. Sé bien que en el orden 
jurídico se es inocente mientras no se 
pruebe la culpabilidad. Pero en el 
orden histórico -y esto lo olvidan a 
veces los historiadores- la cosa es a 
otro precio. Allí ya no se es ni ino-
cente ni culpable. El historiador debe 
aportar las pruebas y su visión, aun-
que sea parcializada; es el lector -o su 
álter ego, la posteridad- quien debe 
juzgar, y eso si le viene en gana. Por 
otra parte, el juicio de la historia per-
manece siempre abierto. Siempre 
aceptará nuevas pruebas. 
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No sobra agregar que, más que para 
entablar una discusión entre historia-
dores, los libros de historia, como 
muchos otros, deberían estar dirigidos 
al público más que a los especialistas. 
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como proceso histórico 
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Auf dem Wege zur Nation. NatioaaJismus im 
Staats - uad Nationsaurbauprozess Neu-
Granadas. 1750-1856. 
En la via hacia la Nacióa. El udonaHsmo ea 
el proce110 de la construcclóa del Estado y la 
aación de la Nueva Graaada, 1750-1856. 
Hans-Joachim Kiinig 
Steiner Verlag, Wiesbaden, 1988, 332 págs. 
Este es un libro que, como Germán 
Colmenares lo subrayaba en una de 
sus últimas reseñas aparecidas en este 
mismo boletín 1, cumple con los re-
quisitos de ser una investigación his-
tórica de síntesis y a la vez original. 
Estudiando el problema de la defi-
nición del nacionalismo en la literatura 
mundial y latinoamericana, el autor 
parte de dos consideraciones básicas 
sobre los problemas conceptuales 
referentes a la nación y al nacionalis-
mo. Por una parte, la convicción de 
que hasta el momento no existe nin-
guna definición general satisfactoria 
del nacionalismo, ya que todas las 
usuales se basan más en las formas 
exteriores, que en sus condiciones de 
surgimiento y las funciones que va 
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asumiendo en los distintos momentos. 
Es por ello que el interés del autor se 
centra en analizar su carácter funcio-
nal e instrumental. 
El nacionalismo se define como 
"instrumento para la solidaridad y la 
actividad política, que sirve funda-
mentalmente para movilizar a sectores 
de la sociedad que se identifican con 
la 'nación' y para proteger a la colec-
tividad concebida como 'nación' de sus 
enemigos internos o externos. Así, el 
nacionalismo puede relacionar la po-
blación que habita en los marcos de 
una frontera estatal, o bien servir de 
separador frente a otras naciones o 
estados. Para ello exige la absoluta 
preeminencia de la lealtad respecto a 
la 'nación' frente a otras lealtades y 
coloca en primacía los intereses de la 
'nación' frente a los demás, como 
norma básica de la actividad política" 
(pág. 13). 
Por otra parte, el autor presume que 
existe una relación directa entre, por 
una parte, el nacionalismo y, por otra, 
el proceso de la modernización y la 
industrialización. El "nacionalismo 
puede ser, bajo este aspecto, una res-
puesta a las demandas de la moderni-
zación, en tanto -especialmente en 
naciones del mundo no europeo-
reacciona ante el atraso y conforma 
una condición para el logro de me-
tas de desarrollo de una sociedad" 
(pág. 14). 
Estas dos formulaciones de orden 
conceptual se relacionan con dos 
modelos explicativos complementa-
rios, que permiten estudiar histórica-
mente y como proceso social el na-
cionalismo. 
El primero se basa en la obra del 
sociólogo Karl W. Deutsch 2, quien 
plantea que el surgimiento de la con-
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ciencia nacional y del nacionalismo en 
un pueblo depende de la expansión, 
intensüicación y cambios de contenido 
de sus costumbres y posibilidades 
comunicativas, las que se producen 
debido a una creciente movilización 
social y a un avance en la integración 
social. 
De esta manera el surgimiento de un 
comportamiento nacional es compren-
dido como un proceso social y no se 
consideran las naciones como cons-
trucciones sociales preestablecidas, 
sino como resultado de un proceso 
mucho más largo, realizado paso a 
paso, hasta alcanzar una "complemen-
taridad" social consciente. De es'ta 
manera, el nacionalismo es interpreta-
do como una ideología, que precisa-
mente quiere forzar este proceso me-
diante comunicación más intensa den-
tro de una sociedad caracterizada por 
la comunión de lengua y cultura. 
El segundo, ha sido tomado del 
"modelo de crisis del desarrollo polí-
tico" expuesto en los trabajos del 
Comittee on Comparative Politics 3. El 
punto de partida es que las sociedades 
en el transcurso de su modernización 
política -desarrollo político como 
parte fundamental de un proceso de 
modernización mucho más amplio- se 
encuentran confrontadas con seis 
problemas de desarrollo: l. El logro 
de la administración efectiva, que 
debe alcanzar todas las esferas de la 
sociedad; 2. La integración de las 
diferentes capas de la sociedad a la 
vida pública; 3. La participación polí-
tica de cada vez mayores grupos de 
población en el dominio político; 4. 
La identidad nacional, es decir: la 
creación de una conciencia de comu-
nidad nacional, de la identificación de 
las distintas capas de la población con 
la totalidad y con el sistema político; 
5. La legitimidad del dominio de las 
elites, de la responsabilidad del go-
bierno y el reconocimiento del sistema 
por parte de la población; 6. La distri-
bución social de bienes y servicios. 
Con este modelo se logra un marco 
conceptual con el cual se pueden 
ordenar y explicar las diversas formas 
y funciones del nacionalismo y los 
movimientos nacionales en el proceso 
del cambio social y político. 
Llegado a este punto, nación y na-
cionalidad se refieren a una definición, 
en la que se evitan las valoraciones 
negativas o positivas y se lo entiende 
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como un instrumento para la solidari-
dad, activación y movilización de la 
población de un estado, el cual coloca 
el interés de la nación sobre todo lo 
demás. Y a sea como consecuencia o 
como causa, nacionalismo se relaciona 
con nación, y a partir de la determi-
nación del contenido del concepto 
'nación', sin duda alguna, se pueden 
lograr criterios para la ponderación 
histórica del nacionalismo del que se 
trata, como también acerca de sus 
funciones. 
Punto central en las consideraciones 
de Hans Konig es no partir del con-
cepto de nación como una substancia, 
de algo que es, sino, de algo que debe 
ser -la idea o proyecto de la nación-
para lograr cómo respetar las realida-
des cambiantes y las modificaciones 
en el tiempo. 
Por ello define la nación primero 
como un "orden imaginado" ", como 
una representación que define la co-
lectividad de personas como una uni-
dad. Este planteamiento tiene la ven-
taja de permitir cuestionar y analizar 
lo que entienden por nación en un 
momento dado las elites y con cuáles 
criterios plausibles para las capas 
subalternas se define la nación, se 
legitima el orden dominante y se 
justifican los fundamentos del estado. 
La medida de desarrollo de la na-
ción es la coincidencia o discrepancia 
entre lo que la elite cree o pretende 
haber logrado con la nación y, lo que 
en la situación histórica en concreto 
ha surgido realmente. Adicionalmente 
se adopta como medida de pondera-
ción el grado de integración social 
logrado entre las diversas capas socia-
les. 
El autor se apoya también en las 
tesis de Stein Rokkan 5, quien plantea 
que sociedades organizadas en estados 
sólo pueden llamarse naciones cuando 
en el transcurso de su devenir alcan-
zan algunas características (sistema de 
valores estandarizado, creciente movi-
lización y participación política de la 
población y avances tendientes a la 
igualdad en las oportunidades econó-
micas); además, que la participación 
decisiva en este proceso (que puede 
pasar por cuatro etapas) le cabe a las 
elites dirigentes, ya que, si bien son 
ellas las que impulsan básicamente las 
movilizaciones, limitan, por otra parte, 
la ampliación de la participación polí-
tica y económica de manera que pue-
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den, incluso bloquear el desarrollo de 
la nación. 
El trabajo investiga, en cuatro gran-
des capítulos, las condiciones de sur-
gimiento y las formas de desarrollo 
del nacionalismo en diferentes etapas 
del proceso de construcción del estado 
y la nación en la Nueva Granada, 
interrogándose sobre el significado del 
nacionalismo en el proceso de la 
construcción de la nación en Colom-
bia, para así valorarla diferenciada-
mente en sus funciones y tendencias. 
La investigación concluye que en el 
período entre 1750 y 1856 existió una 
muy estrecha relación entre el nacio-
nalismo y un muy amplio proceso de 
desarrollo político y social, la moder-
nización. El nacionalismo surgió como 
respuesta a cambios estructurales 
(influidos tanto desde adentro como 
desde fuera) en el dominio del estado 
y de la economía, como reacción al 
limitado margen de cambio social y 
regional, pero también como protesta 
por el desmesurado déficit de moder-
nización que caracterizaba a la Nueva 
Granada. Expresado en los términos 
del modelo de crisis del desarrollo 
político, los problemas de identidad, 
legitimación y participación influen-
ciaron enormemente el surgimiento del 
nacionalismo. Pero éste se convirtió, a 
su vez, en un factor influyente en el 
proceso de modernización y desarro-
llo, es decir, en el surgimiento de la 
nación. La función y las formas de 
aparicion del nacionalismo, así como 
su efecto acelerador o retardador, 
dependieron esencialmente de si su 
objeto de acción natural -el estado 
nacional- debía ser primero construido 
o bien existía ya. Por otra parte, se 
demuestra de manera patente que la 
fundación del estado y el surgimiento 
de la nación no se correspondieron en 
el tiempo, sino que constituyeron 
diferentes fases de un proceso de larga 
duración. 
Hay que observar que una indaga-
ción del proceso de surgimiento y 
desarrollo de la nación y el naciona-
lismo requerirá ahora de un análisis de 
las relaciones entre los modelos im-
puestos por las elites dominantes en 
un determinado momento a nivel 
nacional y los grados de respuesta de 
las elites y la población a escala re-
gional, ya que es evidente el desfase 
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entre el modelo de comunidad imagi-
nada de carácter nacional y las lealta-
des locales y regionales, las que no 
siempre tenían que estar, y de hecho 
frecuentemente no estaban, en conso-
nancia. Pero ese es otro nivel de in-
vestigación que deberá ser abordada 
en un futuro, para la cual el libro en 
mención ha abierto de una manera 
más que brillante el camino. 
El valor de este libro no sólo reside 
en sus valiosos aportes teórico-meto-
dológicos, que constituyen un verda-
dero y novedoso aporte a la historio-
grafía colombiana; además el "modelo 
de crisis del desarrollo político" es 
aplicado como un instrumento heurís-
tico para el período y la temática con 
un gran resultado, sin que se !e esca-
pen al autor las problemáticas impli-
caciones de las teorías generales sobre 
la modernización. Se trata de un tra-
bajo con una construcción transparente 
en la que el desarrollo del tema puede 
ser seguido en toda su organización 
lógica. Pero también es muy valioso 
por la amplísima y detallada elabora-
ción de las fuentes y bibliografía 
utilizada, así como el análisis de va-
riadas fuentes gráficas, que demuestra 
una exploración en extenso y en pro-
fundidad de las principales bibliotecas 
y centros documentales del país. 
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sobre un antepasado 
que por puro azar 
fue presidente 
de la república 
E131 dejuüo. La otra historia de un cambio 
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Para la moderna investigación históri-
ca es muy importante la publicación 
de colecciones de documentos sobre 
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